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Martes 21 de abril de 2009 

Haz, Señor, que nuestra vida toda sea testimonio vivo del poder de Cristo resucitado, que nos ha hecho morir con él al pecado, para que podamos resucitar con él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos…

Hch 4,32-37 Todos pensaban y sentían lo mismo

Salmo 92 El Señor es un rey magnífico. Aleluya.
Jn 3,5a.7b-15 ¿Cómo creerán cuando les hable del cielo? “En aquel tiempo dijo Jesús a Nicodemo: No te extrañes que te haya dicho: Tienen que renacer de lo alto. El viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero no sabes de dónde viene, ni a dónde va. Así pasa con quien ha nacido del Espíritu. Nicodemo le preguntó entonces: ¿Cómo puede ser esto? Jesús le respondió: Tú eres maestro de Israel, ¿y no sabes esto? Te lo aseguro: nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero ustedes no aceptan nuestro testimonio. Si al decir cosas de la tierra, no creen, ¿cómo van a creer si les digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por Él vida eterna”

El evangelio de hoy es la continuación de un interesante dialogo entre Jesús y Nicodemo

· Un jefe del grupo de los fariseos que está muy inquieto por saber si Jesús es el Mesías. 

· Magistrado judío quería escuchar a Jesús.

· Deseaba una respuesta del maestro.

· El lugar del encuentro es en Jerusalén

· Pero la enseñanza es que debemos salir del anonimato y dar testimonio.

Nicodemo es un creyente con miedo

· Abierto a la fe.

· Pero con miedo. Le hace falta el paso definitivo

· Jesús se lo concede: ¿Crees tú en el Hijo del hombre?

· Pues el hijo de Dios ha venido para salvar y salvarlo todo.

Pero son muchos…

· Los que no creen en Dios.

· Y por tanto viven como muertos.

· Por eso hay que aprender a mirar a Jesucristo

· No buscando meros milagros.

· Sino como el Dios del amor y de la paz.

· Hay que buscar la salvación. 

· No simplemente suspirarla o desearlas.

· Debemos estar dispuestos a aceptar el aliento del Espíritu, que nos sugiere el camino de Cristo en las diversas ocasiones.
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Cristo ha resucitado.





Verdaderamente ha resucitado








